Tema XXVI	La actividad agraria

1. La actividad agraria

2. Tipos de actividad agraria

La actividad agraria es extremadamente variada y se utilizan criterios diferentes para su estudio y clasificación. Los criterios más utilizados son el destino de los productos, el tipo y sistema de cultivo, las estructuras agrarias de propiedad y explotación, los rendimientos y la productividad.

Destino de los productos cultivados

Se puede distinguir entre:

Agricultura de subsistencia: cada familia produce lo necesario para su consumo personal y el de su ganado. Si tiene excedentes, los vende en el mercado local.

Agricultura comercializada o de mercado: el agricultor produce para posteriormente vender su producción en el mercado nacional o internacional.



Entre ambas existen también diferencias respecto a las técnicas de cultivo; mientras en la primera son rudimentarias, la segunda usa medios más potentes, abonos, maquinaria, etc.

Tipo y sistema de cultivo

Se distingue varios tipos de cultivo:

Anuales: tardan unos meses en crecer.

Plurianuales: árboles y arbustos que tardan varios años en dar fruto.

De secano: plantas que se adaptan a las precipitaciones, a veces escasas, del clima local.

De regadío: plantas que precisan gran cantidad de agua, bien por precipitaciones o por técnicas de riego.

Estructuras agrarias

Se pueden establecer diferencias respecto a la propiedad o a la explotación.

Propiedad

Distinguimos entre:

Colectiva: los propietarios son varias personas, y puede a su vez ser pública, si el propietario es el Estado en sus distintas escalas, o privada si el propietario es una comunidad, sociedad, cooperativa, etc.

Individual: cuando pertenece a un sólo propietario.

Gran propiedad y pequeña propiedad: el tamaño es el que las diferencia, pero la consideración del mismo será distinta en función del tipo de cultivo.

Explotación

La explotación puede ponerse en cultivo bien directamente por el propietario (régimen de tenencia directo) o bien por agricultores que pagan un canon al propietario de la tierra en concepto de renta (régimen de tenencia indirecto). En este caso, pueden darse varios tipos: arrendamiento, aparcería, foros, etc., en función de cómo se establezca el pago de ese canon.

Rendimiento

No todos los tipos de actividad agraria obtienen los mismos rendimientos por Ha., y se distingue entre:

Agricultura intensiva: el agricultor desea obtener los más altos rendimientos, aunque suponga mucho esfuerzo. Los rendimientos por Ha. serán elevados.

Agricultura extensiva: cuando no se buscan los máximos rendimientos. Muchas veces incluso no se cultiva toda la superficie de suelo cada año, sino que una parte se deja en barbecho, con lo que los rendimientos por Ha. sean menos elevados.

Productividad

El nivel de vida de los cultivadores está en función de la productividad de su trabajo. Según ello, se habla de agricultura de baja y de alta productividad por trabajador.

Combinando los rendimientos del suelo y la productividad del trabajo se puede clasificar la agricultura en:

Intensiva y de baja productividad: elevado número de trabajadores intentar obtener el máximo rendimiento, pero con resultados escasos para cada uno, debido a la falta de medios técnicos.

Intensiva y de alta productividad: escaso número de trabajadores obtienen el máximo rendimiento de sus tierras gracias a los numerosos medios técnicos.

Extensiva y de baja productividad: la baja calidad del suelo y los escasos medios aconsejan el cultivo extensivo, pero sólo durante parte del año, por lo que el rendimiento es escaso.

Extensiva y de alta productividad: los rendimientos del suelo hacen innecesario el cultivo de todas las tierras y a pesar de ser poco elevados, el trabajador tiene tierra suficiente para obtener elevada rentabilidad.



Todos estos tipos de agricultura se extiendes por los diferentes espacios agrarios del mundo y adquieren rasgos peculiares según la zona climática, la economía del país, los antecedentes históricos y las relaciones socioeconómicas.

3. Los grandes sistemas agrarios del mundo

Se entiende por sistema agrario el conjunto de técnicas empleadas en una explotación para sacar alimento o ganancias:

Utilización del suelo, teniendo en cuenta las condiciones climáticas, mediante una combinación de cultivos y ganaderías más o menos diversificados.

Medios de producción técnicos (abonos, maquinaria, herramientas)

Medios humanos (mano de obra).



Algunos autores asimilan los sistemas agrarios a los paisajes agrarios.

La primera gran división que se puede hacer es la sistemas ganaderos y sistemas agrícolas, aunque existen también sistemas mixtos.

3.1 Sistemas ganaderos

Nomadismo y trashumancia

Entre ambos sistemas existen semejanzas y diferencias. Entre las primeras, la necesidad de agua y pastos, así como el desplazamiento de los ganados y pastores. Entre las diferencias, el nomadismo se da en regiones de gran aridez anual, con desplazamientos largos y traslado de familias enteras, mientras que la trashumancia se practica en áreas de aridez estacional, existiendo diferencias de pluviosidad entre llano y montaña, y los desplazamientos son cortos, sólo de pastores.

El nomadismo se extiende por las principales zonas áridas de África y Asia, así como en tierras frías del norte de Europa, Asia y América.

Ganadería extensiva

Se practica en zonas con mayor pluviosidad, donde puede darse una agricultura cerealista con barbecho. Ocupa en la actualidad extensas zonas ganaderas de los países nuevos: áreas de ranching del oeste de USA, de la Pampa argentina, del Norte de Méjico, zonas secas de Australia y República Sudafricana.

Es una ganadería extensiva moderna y bien organizada, de ovejas o vacas destinadas a carne. El rendimiento por Ha. es bajo, aunque alto por trabajador. Son explotaciones de miles de Has. de tierras con decenas de miles de cabezas de ganado y pequeño número de trabajadores.

Ganadería intensiva

Se practica en los países más altamente industrializados. Los ganaderos deben realizar fuertes inversiones para aplicar los últimos avances biológicos y técnicos, así como invertir en instalaciones, compra de piensos, etc.

Esta ganadería es fundamentalmente vacuna para producción de leche. Sus rendimientos por Ha., así como la productividad por trabajador, son elevados. Las principales zonas se ciñen a una franja en torno al círculo polar Ártico, países marítimos de Europa occidental con tradición ganadera (Alemania, Países Bajos, Dinamarca, Francia), zonas del sur de Australia, Nueva Zelanda, parte de USA y zonas montañosas (Alpes, Pirineos y la Cornisa Cantábrica).

3.2 Sistemas agrícolas

Agricultura itinerante

Característico de países tropicales (sabana y estepa) y ecuatoriales (selvas). Se pretende la explotación agrícola, pero evitando la destrucción total del suelo. Es una agricultura tradicional, de subsistencia, con pocos medios técnicos. Consiste en la roturación, casi siempre por rozas de fuego, de las formaciones vegetales, en cuyos residuos se siembra posteriormente. Más tarde se dejará descansar el suelo el número de años que necesite. Es quizás la agricultura que se produce desde etapas históricas más antiguas, aunque produce escasos rendimientos por Ha.

Se extiende fundamentalmente por la cuenca del Amazonas, del Congo y en el sudeste asiático. Según la FAO, supone un derroche de tierra.

Agricultura mixta

En ella se combinan el cultivo agrícola y la ganadería, lo que permite mantener economías complementarias así como la estercolación de l suelo de forma natural. Este sistema es propio de regiones húmedas y regiones secas con técnicas de regadío. También se le conoce a este sistema como “ley farming”, y ocupa extensiones al NE de USA y SE de Canadá, parte del NO de Europa y SE asiático.

Agricultura cerealista

Los cultivos básicos para la alimentación humana han sido y son los cereales, que ocupan una gran parte del espacio agrario mundial. La gran variedad de suelos y climas hace que existan múltiples variantes.

Con rotaciones de más de dos años de barbecho

Se da en zonas de escasa pluviosidad y suelos raquíticos o esqueléticos, así como en áreas montañosas o semidesérticas.

Con rotaciones trienales

Se daba en los openfield de Europa Central, con poblamiento concentrado y trabajo cooperativo. El suelo de la explotación se dividía en tres hojas, de ahí el nombre de cultivo al tercio, y en ellos se alternaban los cultivos de trigo-cebada-barbecho.

Este sistema se ha abandonado en las tierras citadas, pero en la actualidad se practica en zonas con pluviosidad escasa en el interior de USA, parte de Australia, Sudáfrica, Irán, URSS, etc. En estos sistemas, también llamados “dry farming”, las rotaciones pueden variar en función de la pluviosidad o riqueza del suelo.

Con rotación bianual o de año y vez

Gracias a la utilización de abonos y fertilizantes, muchas tierras han podido pasar a la práctica del sistema bianual o de año y vez, evitando de esa forma el agotamiento del suelo por monocultivo. Consiste en la siembre de cereal un año para dejar la tierra en barbecho el siguiente, o bien se siembran plantas barbecheras de verano (patatas, remolacha, leguminosas, etc.).

Se da en algunas regiones europeas, entre ellas España, pero un gran ejemplo son los cinturones cerealistas de los países nuevos, denominados “wheat belt”. Se extiende por USA, Australia, Pampa argentina, llanuras canadienses y de la URSS. Es una agricultura extensiva de baja productividad por Ha. y muy alta por trabajador. Se cultivan por escaso número de trabajadores, por lo que presenta escasa densidad rural, con alto nivel tecnológico y de mecanización.

El hecho de que los cereales permitan hacer la labranza, siembra y recolección mediante maquinaria, las enormes dimensiones de estos espacios agrarios y la buena red de transportes que favorece la comercialización, hace que sean ellos los que marquen el rumbo de la producción de cereales en el mundo.

Cultivo de cereales sin barbecho

Es una cerealicultura mucho más intensiva, sin dejar descansar la tierra y con mayores rendimientos por Ha. Es menos competitiva debido a que la estructura de las explotaciones es de mucho menor tamaño, y los cereales compiten con otros productos agrícolas y ganaderos. Este es el sistema de las áreas cerealistas de Europa occidental.

Sistemas de cultivos intensivos en regadío

El objetivo fundamental es el de obtener unos altos rendimientos de la tierra. La productividad por trabajador es menor, pero mayor los beneficios por Ha. cultivada. Aunque no siempre la intensificación se debe al riego, en algunos casos es ésta la causa de la obtención de mayores rendimientos. El ejemplo más importante es el cultivo de un cereal, el arroz. Los arrozales del Asia monzónica (China, parte de la India, SE asiático, Indonesia y parte de Japón) suponen un cultivo cerealista irrigado altamente productivo. También el cultivo de maíz en la zona tropical húmeda presenta estas características. Otro ejemplo de este sistema intensivo lo constituyen las huertas mediterráneas, en las que, gracias a las condiciones térmicas favorables y a la aplicación de técnicas de regadío, se pueden conseguir hasta cuatro y cinco cosechas anuales de hortalizas.

Sistemas de cultivo plurianuales: árboles y arbustos

Las plantas cultivadas tienen una vida de varios e incluso muchos años. En ellos podemos distinguir características positivas y negativas.

Entre las positivas destacan:

No necesitan una siembra anual.

Mejor adaptación a la sequía.

Son más resistentes a las malas hierbas.



Entre las negativas están:

Período de crecimiento más o menos largo en el que la planta es improductiva.

Alto valor de las plantas.

Dificultades técnicas para la recolección por medios mecánicos, lo que las hace dependientes de la mano de obra.



Son dos los tipos que se pueden englobar: las explotaciones arbóreas y arbustivas específicamente agrarias y las plantaciones. Estos dos tipos de sistemas de cultivo tiene sus máximos ejemplos en las zonas mediterránea e intertropical.

Zona mediterránea

La vid y el olivo ocupan los secanos, constituyendo extensas zonas de monocultivo, cuya elaboración y comercialización de productos se realiza por medio de cooperativas. Otros árboles como almendros, avellanos y viña de parral (uva de mesa), tienen gran importancia comercial.

En regadío, la gran variedad de árboles frutales típicos de las huertas mediterráneas han dado paso a extensas plantaciones especializadas en alguno de ellos: cítricos, manzanos, perales, melocotoneros, etc. El desarrollo se debe a las propias características del medio natural y a la notable influencia de los avances técnicos, tanto del propio regadío como de los transportes.

Estos cultivos de la zona mediterránea comprenden no sólo las áreas europeas y norteafricanas de clima mediterráneo, sino también la americana (California).

Zona intertropical

Las plantas más significativas de su producción son el plátano, la piña, el té, el cacao, la caña de azúcar, la palmera aceitera, etc.

Las condiciones naturales favorecen la producción, pero en este caso las precipitaciones son también propicias. La segunda causa de su expansión ha sido la demanda en aumento por parte de los países desarrollados.

Agricultura de plantación

Característica de esta zona es la agricultura de plantación. En este sistema de cultivo predomina la gran explotación, y en ella tiene lugar también la transformación de los productos recolectados. A veces las grandes compañías monopolizan su producción.

Son cultivos que sólo se dan en la zona intertropical (azúcar, cacao, café, té), lo que favorece la demanda de los países desarrollados de la zona templada. Se producen en explotaciones de grandes dimensiones, aunque en algunos casos podemos encontrar explotaciones de tipo familiar (cultivo de cacao en zonas africanas).

Las características esenciales de la agricultura de plantación son las siguientes:

Incorporación de todas las novedades tecnológicas, con fuertes inversiones.

Las grandes compañías están generalmente vinculadas a capital extranjero.

Posibilidad de ampliación de actividades de las compañías explotadoras (generalmente multinacionales) a otros ámbitos, como industria, comercio, comunicaciones, etc., lo que les confiere un poder que entra a veces en competencia con el Estado.

La producción está mediatizada por los mercados extranjeros, de quienes proviene la demanda.



4. Clasificación de la actividad agraria según los sistemas económicos y sociales

Uno de los principales criterios de diferenciación de los países a escala mundial es su nivel de desarrollo. Tiene un claro origen económico y está en relación directa con el tipo de actividad económica dominante, de manera que podemos asociar países desarrollados con países industrializados, y países subdesarrollados con los de economía agraria dominante. Ese nivel de desarrollo económico implicará la existencia de diferentes niveles económicos, técnicos, estructurales, etc., lo que provocará diferencias en la actividad agraria.

Un segundo criterio diferenciador es el sistema económico-político, puesto que con él variará el marco legal en el que las relaciones económicas, espaciales, etc. van a tener lugar, hecho que influye directa e indirectamente en las actividades agrarias. Los dos sistemas económico-políticos que imperan en la actualidad divide a los países en capitalistas o de libre mercado, y socialistas o de economía centralizada.

Un tercer criterio vendría determinado por el peso en el actual sistema espacial de las estructuras del pasado.

Utilizando todos estos criterios, distintos autores dividen la actividad agraria mundial en tres grandes conjuntos: agricultura tradicional autárquica, agricultura comercial o de mercado y agriculturas socializadas (López Ontiveros).

4.1 La agricultura tradicional autárquica

Este tipo de agricultura es la que ha existido en le mundo hasta la Revolución Industrial. Actualmente se practica en los países menos industrializados, subdesarrollados o de economía agraria dominante, y persiste todavía en sectores o regiones menos desarrolladas dentro de los países industrializados. La población activa agraria es la más numerosa, y los especialistas señalan que más de dos tercios de la población mundial dependen aún de este tipo de agricultura.

Los principales rasgos son:

El campesino produce lo que precisa para su alimentación, y la comercialización es prácticamente inexistente. Se incluyen aquellas economías agrarias que dedican más de dos tercios de su suelo y del trabajo humano a una producción destinada fundamentalmente al autoconsumo.

Utiliza una tecnología elemental, tanto en aperos como en el empleo de regadío y transportes.

Su relación con el medio físico es de total dependencia. Pueden darse épocas de hambre por sequías, fuertes lluvias o empobrecimiento del suelo.



Pueden incluirse distintos sistemas y tipos de cultivo:

Recolección: no es propiamente una actividad agraria, pero existe en muchos países con agricultura tradicional y cubren, junto con ella, las necesidades de alimentación del agricultor y su familia.

Nomadismo y trashumancia: son sistemas ganaderos practicados para compensar las condiciones físicas desfavorables en determinadas zonas.

Agricultura itinerante: es la más característica dentro de la tradicional, y se da en países tropicales fundamentalmente. Los campesinos labran la tierra hasta que el suelo se agota, y después se procura recuperarlo mediante barbechos forestales. Mientras, los campesinos ponen en cultivo, mediante rozas por fuego, otros espacios que luego labran y cultivan hasta su agotamiento, para volver de nuevo al lugar inicial.

Agricultura de subsistencia: es la más generalizada en el mundo, dentro de la tradicional o autárquica.



Todos los sistemas citados producen pocos rendimientos y escasa productividad por trabajador. Sin embargo, destacar que dentro de la agricultura tradicional existe un tipo donde se dan elevados rendimientos: los arrozales chinos.

A estos sistemas agrarios tradicionales habría que añadir, por producirse en el mismo ámbito natural y socioeconómico que los anteriores, y combinándose con ellos a veces, la agricultura de plantación, pero todas sus características de producción pertenecen a la agricultura de mercado.

4.2 La agricultura de mercado

Coincidiendo con la Revolución Industrial tuvo lugar una revolución agrícola. Se logró que, sin ampliar apenas la superficie cultivada, se aumentaran los rendimientos, y la revolución de los transportes facilitó la comercialización de productos a mayores distancias.

Desde este momento las producciones agraria se orientan a una especialización, y las regiones orientan esa especialización hacia aquellos cultivos para los que sus condiciones naturales favorecen, especialmente la obtención de altos rendimientos. Este tipo de agricultura se da en los países industrializados, con alto grado de urbanización, puesto que son los centros urbanos los que demandan en mayor medida sus productos.

La agricultura de mercado se basa en la obtención de unos beneficios de la tierra por parte del agricultor. Existe en ella una separación geográfica entre la producción y el consumo. Se da una ruptura en el ciclo del autoconsumo, y los productos adquieren un valor que se refleja en su precio. Los productos cultivados tienden a satisfacer las necesidades de una población que no trabaja en la agricultura, urbanos industriales, ya sea en su región, país o en otros más alejados.

Las principales características de este tipo de agricultura se pueden resumir en:

Especialización de la producción: en este tipo de agricultura no es necesario el policultivo, pues los beneficios obtenidos bastan para cubrir las necesidades del agricultor y su familia. Ésto facilita y favorece la especialización, en función de la s condiciones naturales de la región, de la demanda del mercado. Muchas veces las regiones se convierten en auténticas áreas de monocultivo.

Racionalización de la producción: para obtener los máximos beneficios se utilizarán todos los adelantos técnicos, biológicos, mecánicos y químicos. Se trata de aumentar los rendimientos y reducir los costes de producción.

Concentración de la propiedad y aumento del tamaño de las explotaciones: el tamaño de las explotaciones influye directamente en la mejora de rendimientos. La competitividad de las explotaciones ha hecho preciso que le tamaño mínimo de las mismas aumente, provocando la necesidad de su concentración, ya sea promovida por el Estado o mediante movimientos cooperativistas o asociacionistas de agricultores y propietarios.

La comercialización de los productos se hace mediante la integración en un circuito comercial cada vez más complicado: los circuitos comerciales se van especializando en determinados productos y la mayoría de las veces llegan al consumidor transformados en productos industriales.

Inestabilidad.: este tipo de agricultura se caracteriza por su dependencia de la demanda del mercado, en la que se pueden producir importantes o frecuentes variaciones. El alto coste de los productos que constituyen su especialización la hacen especialmente sensible a esas variaciones de la demanda.



Si hay una agricultura especializada por antonomasia, es la agricultura de plantación, forma superlativa de la agricultura de mercado. En ella, la obtención del máximo beneficio es lo más importante, y la inestabilidad de la demanda un hecho constatable en los espacios agrarios coloniales. Comparte ambos tipos de agricultura, tradicional y de mercado, pero fuera del espacio agrario donde tiene lugar y el gran peso de la mano de obra, es más una agricultura de mercado que tradicional.

Dentro de la agricultura de mercado pueden establecerse diferencias entre países con gran tradición agrícola de Europa occidental y aquellos en los que la tradición es menor, los nuevos países (USA, Australia). La diferencia fundamental estriba en que los máximos rendimientos a obtener unos los miden por Ha. cultivada y los otros por productor. Ello lleva, además, a diferenciar la cuantía y tipo de las inversiones en ambos. En el caso de los países nuevos, las grandes superficies puestas en cultivo facilitan el uso de la mecanización y precisan escaso número de trabajadores, por lo que aún produciendo escasos rendimientos por Ha. cultivada suponen altos rendimientos por productor. Sin embargo, en los países de Europa occidental es más difícil la puesta en cultivo de grandes superficies, por lo que la especialización se ha realizado en productos con mayor precio en el mercado, con lo que los rendimientos por Ha. cultivada son más elevados.

En ambos casos de agricultura de mercado o ambos tipos de países, se busca que la remuneración de los trabajadores agrarios sea similar a la de los trabajadores industriales.

4.3 Agriculturas socializadas

En las agriculturas socializadas la organización es totalmente diferente a la agricultura de mecado. Los aspectos técnicos de la producción coinciden, pero son distintos los planteamientos de la producción, consumo y propiedad de la tierra. Sus características fundamentales son:

La producción y el consumo están planificados por el Estado, que fija los precios, propone programas de cultivo, etc.

Los medios de producción pertenecen al Estado.



Sin embargo, no todos los países socialistas presentan los mismos desarrollos en su economía agrícola.

En la URSS, hasta 1990, la tierra pertenecía al Estado, el cul podía arrendarla a perpetuidad (koljozes) o era él quien la explotaba mediante el trabajo de obreros asalariados (sovjozes).

Los koljozes son cooperativas agrícolas de producción. En un principio, los koljocianos tenían que vender sus empresas al Estado a bajos precios, y l Estado les alquilaba, a precios relativamente altos, el material agrícola del que era también propietario, pudiendo tener huertos propios. A partir de 1969 el campesino cooperativista se transforma en asalariado, que recibía una cantidad por su trabajo más lo que obtenía por los productos de su huerto. El Estado mejoró sus pagos, prestó ayuda para maquinaria que había pasado a ser del koljoz y eliminó la obligación de entregar una cantidad prefijada. En los últimos años eran explotaciones extensas y muy mecanizadas, que tendían a aumentar su tamaño uniéndose entre sí, manteniendo los pueblos.

Los sovjozes son extensas granjas de varios miles de Has., dirigidas por los técnicos del Estado y cultivadas por obreros. Se trata de explotaciones muy especializadas y mecanizadas. Muchas de ellas son granjas piloto en las que se utilizan sistemas agrícolas muy avanzados y donde se ensayan nuevas técnicas que podrán utilizarse después en los koljozes. En este caso son el Estado y los técnicos los que gestionan la explotación. Los obreros viven en agrociudades, donde disponen de todos los servicios.

En otros países europeos, como las democracias populares de Europa central, la propiedad privada puede tener más importancia, aunque existen mecanismos que impiden que lleguen a formar grandes explotaciones de propiedad privada (por ejemplo, en Polonia).

En China, después de la revolución, han sido las comunas las unidades de explotación, si bien la colectivización no se reduce a la tierra y a los medios de producción, sino que afecta a todos los sectores económicos, culturales y ala propia vida de los habitantes. En este caso, la distribución de los bienes y retribuciones está basada en el principio de “a cada uno según sus necesidades”.

Existen países de economía no socializada en los que las explotaciones agrarias tienen un carácter colectivo. Por ejemplo, en Israel los kibbutz son explotaciones donde se pone todo en común, a excepción de la vivienda, y la retribución se hace en función del trabajo aportado.

5. Teorías y modelos de localización de la actividad agraria

Para estudiar la actividad agraria se han realizado algunos intentos de modelización. Un modelo es una aproximación selectiva que, mediante la eliminación del detalle incidental, permite la aparición, en forma generalizable, de los aspectos fundamentales, necesarios o interesantes del mundo real.

5.1 La teoría de Von Thünen

Johan Heinrich von Thünen estudió agricultura en Hamburgo y compró una granja en la que vivió cuarenta años. Esa larga experiencia como agricultor fue básica en la búsqueda de los principios de su modelo de localización de los sistemas agrarios, plasmada en su obra “El estado aislado” (1826), donde estudió cómo se disponen los cultivos en torno a un mercado urbano, aislando la variable costo de transporte y dejando constantes el resto de los factores que pueden influir en esa disposición.

Los supuestos de los que parte su teoría son:

Existencia del estado aislado, constituido por una ciudad y su hinterland agrícola.

Ese estado aislado es una llanura isotópica, es decir, está en un medio físico homogéneo.

Un sistema de transporte único terrestre, en el que los costes fuesen proporcionales a la distancia.

Agricultores distribuidos homogéneamente, con economía totalmente comercial y comportamiento racional sobre precios y rendimiento, buscando el máximo beneficio y pudiendo acomodar sus productos a las exigencias del mercado.



Con estos supuestos, Thünen procedió a demostrar que los agricultores practicarían una agricultura menos intensiva cuanto más se alejasen sus explotaciones del centro de consumo. La razón de ello estribaría en que, al aumentar los gastos de transporte, si se quieren obtener los mismos rendimientos, hay que reducir las inversiones en la explotación agrícola. Todo ello conduce a la disposición de los cultivos en zonas circulares concéntricas en torno a la ciudad. El límite de cada zona vendría dado por la distancia a la que los agricultores que practican una determinada forma de explotación no obtuvieran ningún beneficio, teniendo por ello que dedicar a otro más extensivo. Las coronas concéntricas señaladas por von Thünen son:

Cinturones de primicias y cordón lechero. Uso intensivo.

Superficie destinada a la producción de combustible (leña).

Zona de cereales con rotación y sin barbecho.

Zona de cereales con barbecho.

Zona de cultivo en tras hojas.

Zona de pastos para la alimentación del ganado



El autor comprueba cómo el factor distancia hace variar la intensidad del cultivo en el espacio agrario que rodea la ciudad. Los productos más perecederos, pesados o voluminosos (más caros de transportar) se localizarían cerca de la ciudad, al contrario que los menos perecederos, menos voluminosos o pesados (más baratos de transportar), que lo harían en las coronas más alejadas.

El esquema teórico de von Thünen se modifica al aparecer otros factores como diferencias en la fertilidad del suelo, coexistencia de distintos medios de transporte, competencia entre regiones, etc.

El valor del trabajo de von Thünen se halla fundamentalmente en ser el primero que expone de forma detallada una regularidad en la distribución espacial de los tipos de explotaciones agrarias. Se han introducido muchas modificaciones a su modelo, e incluso se ha visto la necesidad de una revisión teórica, pese a que en países subdesarrollados se adapta bastante bien.

Las deficiencias que con mayor frecuencia se ha señalado son:

No tiene en cuenta la incidencia en la distribución de los cultivos de aspectos no económicos, como la actitud del agricultor, el grado de evolución de la sociedad, etc.

No tiene en cuenta el volumen de población de la ciudad, lo que deja sin explicación las anomalías en una red urbana jerarquizada, cuando una ciudad absorbe coronas de otras ciudades o incluso ciudades enteras.

Es un modelo en el que se analiza el caso extremo en que las superficies de cultivo se localizan lo más próximas posible a una ciudad mercado, hecho que no se da en la realidad.



A pesar de las críticas, sigue teniendo validez, fundamentalmente en países subdesarrollados. Se puede usar como punto de partida para el análisis de otros factores que intervienen en la localización de la actividad agraria o ver las variaciones con los cambios producidos en el transporte.
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